
1500 pastores dejan el ministerio cada mes

Es muy profunda la crisis que enfrenta actualmente la Iglesia, nuestro
Señor Jesucristo, dijo que cuando el regrese no encontraría fe en la tierra. Estamos
precisamente en esos días en los cuales las señales de su regreso están más fuertes y visibles
que nunca. Sabemos que dentro de la Iglesia, los ataques del enemigo son mayormente contra
la cabeza visible, o sea el pastor, el enemigo sabe que si logra herir a la cabeza entonces,
pondrá afectar con facilidad al cuerpo, veamos: “27 Entonces Jesús les dijo: Todos os
escandalizaréis de mí esta noche; porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas serán
dispersadas.” Marcos 14.27

Hoy más que nunca debemos de orar por los pastores, que el Señor ha
puesto sobre el rebaño, es muy fuerte la presión que tienen sobre ellos. Veamos los resultados
de investigaciones realizadas aquí en EE.UU sobre el ministerio pastoral:

El termómetro de la deserción pastoral en EE. UU. En el Año 2012
Las investigaciones realizadas en los Estados Unidos hizo un dibujo de los
problemas de la pastoral…

1. 70% de los pastores admiten que sufren de depresión y el estrés
2. 80% de ellos no se sienten preparados para el ministerio
3. 70% dice que sólo leen la Biblia cuando se necesita para preparar sus sermones
4. 40% han tenido relaciones extramaritales
5. 30% admite haber reducido sus propias contribuciones a las iglesias después de la
crisis financiera

… y las consecuencias:
• 1.500 pastores dejan el púlpito cada mes.
• Están buscando trabajo secular desde el 2009, más del doble de lo que ocurrió en el año
2005.
• De 2 a 3 años de ministerio es el tiempo promedio que duran los pastores para luego dejar
sus iglesias o irse a otros ministerios.

Hay que sostener los brazos de estos siervos del Señor, sobre todo en
oración cubriéndolos y apoyándoles, que no seamos carga para ellos en su pastorado sino
sientan ellos nuestra gratitud por su labor, y nuestro apoyo a sus esfuerzos. Nadie murmure
de su pastor, si algo hay que le inquiete de su pastor primero ore al Señor, en intercesión por
el varón de Dios y luego si persiste la situación, converse con él con toda mansedumbre,
sobre el tema. Murmurar es, hablar con otros lo que debe hablar con el pastor, o con la
persona a cerca de quien es el comentario. Es tiempo de seguir a Cristo de Verdad, en
espíritu, de corazón, no nos fijemos en lo que hacen los demás pongamos nuestra mirada en
Cristo y esperemos por completo en su Gracia, su venida está más cerca de lo que pensamos.
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